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su cerebro. De nada se acordaba, ni siquiera
de que a las doce debía llegar un huésped,
que las horas volaban y que si no se esca-
paba pronto, sería sorprendida.

Pero el hombre que tan cautelosamente
había subido por la escalera velaba por ella.
Cuando vió que María Ana había dejado de
existir, hizo un poco de ruido en la puerta
y asomó su cara de buitre.

—;¡ Chupin !—balbució Blanca, a quien la
presencia de aquel bribón hizo volver al sen-
timiento de la realidad.

—El mismo, señorita—dijo el antiguo ca-
zador furtivo, —¡y no ha tenido poca suer-
te!... ¡Eh! ¡eh! esta cuestión la ha tras-
tornado el estómago... ¡ Bah!... ¡no será na-
da!... pero es preciso no quedar aqui plan-
tada, porque pueden venir... ¡ Vamos, an-
dando !... :

Maquinalmente, la envenenadora se ade-
lantó, pero el cuerpo inerte de María Ana
estaba colocado a través de la puerta, im-
pidiendo el paso; para salir era preciso pa-
Sar por encima, no tuvo ese valor y retro-
cedió tambaleándose...

—¿ Qué ocurre 2?—dijo Chupin.—¿ Está in-
dispuesta?

Y como no tenta los mismos escrúpulos,
saltó por encima del cadáver, cogió a Blan-
ca como a una niña y se la llevó.

Aquel bribón estaba loco de alegría. El
porvenir ya no le inquietaba, ahora que
Blanca estaba unida a él por la complicidad
de un crimen. Columbraba a lo lejos una
vida de gran señor y muchos años de ven-
tura. Los remordimientos de su delación,
tan terribles al principio, ya no le inquieta-
ban. Velase mantenido, vestido, pagado, y
sobre todo bien guardado por un ejército de
criados...

Sin embargo, Blanca, que había perdido
el conocimiento, volvió en sí al aspirar el
aire libre.

—¿Y mi tía Amelia?...—exclamó.
La pobre mujer estaba allí, semejante a

esos perros que sus amos dejan a la puerta
de las casas a donde van de visita; hábía
Visto salir a su sobrina en brazos de Chu-
Pin, e instintivamente los había seguido.

—No perdamos el tiempo en hablar—dijo
Chupin a las dos mujeres, —vuelvan al cas-
tillo, yo las acompañaré.

- cogiendo el brazo de Blanca, se dirigió
hacia el bosquecillo.
AL !... ¿conque esa hipócrita tenía un

hijo %—decta, apretando el paso.—;¡ Ella que
Se hacía la santa! ¿Pero dónde demonios

abrá dado su hijo a criar ?...
-—Ya lo sabremos.
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—Pronto lo ha dicho usted.
Una estridente carcajada rompió el silen-

cio de la noche. Chupin soltó el brazo de
Blanca y se puso en guardia. Pero imútil-
mente. Un hombre oculto detrás de un ár-
bol saltó hasta él y cuatro veces seguidas
le hundió un cuchillo en el cuerpo, gritando:

—;¡ Buena y santa Virgen María, he cum-
plido mi promesa! Ya no tendré que comer
con los dedos.
—¡Elposadero!—murmuróChupinca-

yendo de bruces.
Por una, vez en su vida, tía Amelia tuvo

energía,
—¡ Vámonos—dijo loca de terror, arras-

trando a su sobrina; — vámonos, ya ha
muerto!

No estaba muerto del todo, porque el trai-
dor tuvo fuerzas suficientes para arrastrarse
hasta su casa y llamar en ella. Su mujer y
su hijo menor dormían. El hijo mayor, que
acababa de llegar de la taberna, fué el que
abrió la puerta. Al ver a su padre eu el
suelo, le creyó borracho y quiso levantarle ..
pero éste le rechazó.
—Déjame—dijo,—yaheliquidadomi

cuenta... escúchame... La hija de Lache-
neur acaba de ser envenenada por Blanca
de Courtomieu... Sólo para decirte eso me
he arrastrado hasta aquí... Este secreto, si
no eres tonto, te valdrá una fortuna...

Y no dijo más. Murió sin poder descubrir
a su familia el sitio en donde tenía escondi-
do el precio de la sangre de Lacheneur,

Ú

XLVII

El abate Midon fué el único, entre todog
los que presenciaron la caída del barón de
Escorval, que no desesperaba de su salva-
ción. Fiado en la experiencia de su abnega-
da vida, se atrevió a hacer lo que no hubiera
hecho un sabio doctor. Como sacerdote, te-
nía fe, y recordó la contestación sublime de
modestia de Ambrosio Paré: «Yo le ponía
las vendas y Dios le curaba.»

Y, en efecto, el barón se curó.
Después de medio año pasado en la gran-

ja del tio Poignotb, el barón se levantaba y
trataba de andar con muletas. Entonces fué
cuando sufrió por la falta de espacio en cl
granero, en que la prudencia le confinaba,
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